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REQUERIMIENTOS PRESUPUESTARIOS DE LA COMISIÓN INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS AL CORTO, MEDIANO Y LARGO PLAZO
I. INTRODUCCIÓN

De conformidad con la Carta de la Organización de los Estados Americanos (OEA), la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) es un órgano principal de la Organización y tiene el mandato de proteger y promover los derechos humanos en las Américas.
/  Sus actividades principales consisten en procesar las denuncias de violaciones de derechos humanos; supervisar la situación general de derechos humanos en los Estados miembros; promover la conciencia de los derechos humanos en el Hemisferio; y brindar asesoría especializada a los Estados miembros en dicha materia.

Desde que se creó la Secretaría Ejecutiva de la CIDH como unidad administrativa especializada en el Estatuto de 1979, se definió que dicha unidad “dispondría de los recursos y del personal necesarios para cumplir con las tareas que le encomiende la Comisión”.
/  Sin embargo, en la práctica, la Comisión no cuenta con los recursos necesarios, lo que afecta seriamente su capacidad para cumplir las funciones convencionales y demás mandatos de la Asamblea General de la OEA.

La falta de recursos de la Comisión tiene origen en, por los menos, un par de décadas atrás pero, se ha profundizado debido a las crecientes exigencias que tiene la CIDH. En efecto, como consecuencia de varios factores, se presentan más denuncias ante la Comisión; la sociedad civil y los Estados solicitan más audiencias; se desarrolla más el trabajo de las relatorías temáticas; y se reciben mandatos adicionales de la Asamblea General.   
Estas mayores expectativas y responsabilidades plantean el desafío de dotar a la CIDH de los recursos adecuados para que pueda desarrollar sus funciones. Los recursos no han aumentado en proporción al aumento de funciones, mandatos y asuntos bajo su conocimiento. 

 

Como una consecuencia adicional de esta situación, en los últimos años, la Comisión Interamericana se ha esforzado para obtener fondos externos que complementen  los recursos provenientes del fondo regular. La propia naturaleza de estas contribuciones restringe su disponibilidad a las actividades específicas para las que fueron aprobadas; y, en general, no cubre actividades institucionales de gestión. A partir del 2007 más de la mitad del presupuesto operativo proviene de fondos externos, lo que coloca la labor de la Comisión en condiciones precarias e inciertas, porque no hay estabilidad ni garantía a largo plazo de la disponibilidad de esos recursos, lo que dificulta cualquier planificación a corto, mediano o largo plazo.

 

En el presente documento se pone a conocimiento de los Estados la situación presupuestaria de la CIDH y una propuesta de financiamiento para responder a los desafíos de manera más eficiente y oportuna.  A tal efecto, se analizará el aumento de mandatos recibidos por la CIDH en relación con la disminución del presupuesto y el personal asignado; se presentará un panorama del funcionamiento de este órgano en el que se incluye su presupuesto y personal; y se plantearán propuestas de financiamiento para el debido cumplimiento de sus mandatos en tres etapas: corto, mediano y largo plazo.  

II.
PRESUPUESTO

El monto total del presupuesto de la Comisión aprobado para el año 2010 es de US$ 4’509,600, suma que constituye el 5% del presupuesto global de la OEA. El presupuesto está distribuido en dos grandes rubros: gastos de personal de US$ 3’531,100 y gastos de operaciones de US$ 978,500.
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En los últimos años, los gastos de operaciones solamente alcanzan para sufragar algunos de los gastos básicos como los correspondientes a la celebración del primer período de sesiones y parte del segundo; las becas “Rómulo Gallegos”; los costos de los servicios comunes (fotocopias, teléfono, Internet, correo ordinario y courier); y los útiles de oficina. 
En consecuencia, los fondos para operaciones no alcanzan para cubrir el cumplimiento de funciones y mandatos esenciales, derivados de la Carta de la OEA, el Estatuto de la CIDH, de la Convención Americana sobre Derechos Humanos y otorgados por la Asamblea General, como son: la preparación de estudios especiales; la realización de visitas in loco; la realización de actividades de promoción; la participación en las audiencias y otras actividades relativas al litigio de casos ante la Corte Interamericana de Derechos Humanos; la realización de un tercer período de sesiones en o fuera de la sede; los gastos de funcionamiento de sus relatorías temáticas; ni el trámite en un tiempo razonable de las denuncias presentadas ante la CIDH.  La Comisión Interamericana depende, en más del 50% de sus actividades, en las contribuciones voluntarias de algunos Estados miembros, y de otros países y organizaciones, para financiar el cumplimiento con esta parte esencial de su mandato. Para que se entienda mejor, usualmente, los gastos operativos sólo permitirían que la CIDH desempeñe sus funciones esenciales derivadas de la Carta, el Estatuto y la Convención Americana durante tres o cuatro meses del año. 

Especialmente, en relación al sistema de casos individuales, es necesario contar con los recursos adecuados para poder procesar las 5.000 peticiones en estudio, varios cientos de medidas cautelares y los casos en litigio o seguimiento ante la Corte Interamericana, la realización de visitas y el trabajo de las relatorías temáticas, entre otros mandatos.  
Durante 2009, se recibieron 1.431 denuncias y 324 solicitudes de medidas cautelares, en tanto que, para el cierre del año, se tenían 1.450 peticiones y casos en trámite (cerca de 1050 en admisibilidad y 400 en etapa de fondo). Al mismo tiempo se recibieron aproximadamente 400 solicitudes de audiencias y de reuniones de trabajo, de las cuales sólo se pudieron otorgar 89 audiencias y 44 reuniones de trabajo. 

A las anteriores actividades propias del trámite de casos individuales y mecanismos urgentes de protección, se suman los mandatos acordados por la Asamblea General mediante sus Resoluciones específicas. Sólo el año 2009, la Asamblea General ha requerido de la Comisión que otorgue especial atención a los trabajadores migratorios y sus familias
/; a los defensores de derechos humanos
/; a las personas en condición de detención
/; a los adultos mayores
/ y a los temas de derechos humanos y orientación sexual e identidad de género
/. Asimismo, a temas de particular preocupación como el racismo, discriminación e intolerancia
/; la libertad de expresión y el acceso a la información
/ y la protección de los derechos humanos en la lucha contra el terrorismo
/. Al mismo tiempo, ha encomendado a la CIDH elaborar informes y estudios especiales que se refieren tanto a las anteriores temáticas, y otras novedosas como el desarrollo del derecho a la verdad en el Hemisferio
/; así como a la aplicación del Protocolo de San Salvador sobre derechos económicos, sociales y culturales, para cuyo seguimiento se solicitó a la CIDH proponer indicadores de progreso
/. Por otra parte, la Asamblea General ha solicitado que la CIDH apoye el proceso de elaboración de la Declaración Americana sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas, que trabaje activamente en programas y proyectos destinados a eliminar obstáculos que dificulten la participación en procesos democráticos, y que apoye procesos de desmovilización de grupos al margen de la ley.

La Comisión valora enormemente el voto de confianza de los Órganos Políticos de la OEA al otorgarle estos mandatos. Es una indudable consecuencia de la legitimidad que a través de estos 50 años ha alcanzado la CIDH. Sin embargo, al mismo tiempo, no puedo dejar de mencionar, que estos mandatos deben otorgarse con los recursos adecuados para poder realizarlos. De lo contrario, se estarían creando falsas expectativas, ya que materialmente no es posible cumplir con la totalidad de estos mandatos con el presupuesto del fondo regular que actualmente tiene la CIDH. 
En la década de los 90, los desafíos presentados por el aumento de trabajo de la Comisión Interamericana fueron, en parte, acompañados por un aumento de su presupuesto. En 1990, el presupuesto de la CIDH era de US $1,305.500 en tanto que para el año 2000 el monto aprobado fue de US$ 2,987,500. Si bien, en la primera mitad de los noventa se recibieron leves aumentos,
/ en 1996 se registró un aumento sustantivo,
/ que permitió aumentar en más del doble la asignación presupuestaria de que se disponía en 1990. Este importante crecimiento fue la base para que la Comisión pudiera responder, al menos en cierta medida, a los desafíos que le planteaba la década de los 90.  A partir del aumento del año 1996, la Comisión ha recibido incrementos muy acotados e inclusive ha sido objeto de recortes.
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En los tres primeros años de esta década, en el presupuesto de la CIDH se registraron aumentos graduales hasta el 2004, año en el que tuvo lugar un ajuste importante en el presupuesto que permitió llegar a la suma de US$3.429.9OO.  Sin embargo, en el 2005 se registró un recorte del 11% en relación con el año anterior.
/ Posteriormente, con el concurso de la actual administración en el 2007 se registró un aumento en el presupuesto del 12.3% en relación con el año anterior;
/ en tanto que  en el 2009 le fue aumentada la asignación presupuestal 2010 en un 20% en relación con el presupuesto del año 2009. Es importante destacar que los aumentos realizados han sido principalmente para responder a los incrementos en las remuneraciones del personal o para aumentar los honorarios y remuneraciones de los Comisionados, mientras que el monto destinado a gastos operativos se ha mantenido más o menos constante.
Finalmente, ante la insuficiencia de los recursos provenientes del fondo regular, desde el 2001, se implementó una estrategia dirigida a recaudar fondos externos que permitan a la CIDH cumplir mínimamente con sus funciones y mandatos de protección y promoción de derechos humanos. De hecho, estos fondos han sido utilizados para financiar operaciones que corresponden al cumplimiento mínimo de sus mandatos convencionales, estatutarios y reglamentarios, tales como la celebración de un segundo período anual de sesiones, la realización de visitas in loco, la comparecencia ante la Corte Interamericana, las actividades de las Relatorías temáticas, y más de la mitad del personal de la Secretaría Ejecutiva de la CIDH.

Es de anotar que los recursos provenientes de proyectos y contribuciones específicas de países, tanto dentro de la región como fuera de ella, así como de algunas entidades privadas, han aumentado significativamente. 
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Lamentablemente, la propia naturaleza de las contribuciones específicas, por una parte, restringe su disponibilidad a las actividades para las que fueron aprobadas; y por la otra, no permite a la CIDH planificar actividades con base en ellas, ya que no es posible saber a principios de año cuántas contribuciones estarán disponibles, ni los montos y fechas en que serán recibidas. 

En consideración al carácter contingente de los fondos específicos, la CIDH ha subrayado en forma constante la importancia de que el cumplimiento de los mandatos que le han sido conferidos sea cubierto en su integridad por el Fondo Regular. 
III.
PROGRAMA DE FORTALECIMIENTO DE LAS CAPACIDADES DE LA CIDH
Durante la década de los 90, los incrementos progresivos del presupuesto regular de la CIDH comprendieron igualmente el aumento del personal de su Secretaría Ejecutiva, que pasó de 8 a 14 abogados; y de 5 a 9 funcionarios administrativos.  Sin embargo, en el primer quinquenio del siglo XXI, a pesar de la prioridad asignada al trabajo de la CIDH por la Asamblea General y el Proceso de Cumbres, la Comisión Interamericana se vio afectada por recortes y reducción de nivel de su personal. Sólo hasta el 2006, gracias a la iniciativa de la Secretaría General, se incrementó el personal de la CIDH con tres abogados y cuatro asistentes administrativos. 

Durante la presente década, la Comisión Interamericana se ha esforzado por adecuar su personal y recursos a la realidad impuesta por los mandatos y el aumento de trabajo mediante una política de captación de fondos externos.  Al mismo tiempo, la Secretaría Ejecutiva ha incrementado las exigencias de profesionalismo y productividad de su personal profesional y administrativo.  

A partir del año 2001, la CIDH inició el desarrollo de estrategias para la atención de las crecientes demandas de los usuarios y las usuarias del sistema de petición individual. Se creó una dirección jurídica y se ajustaron los modelos de trabajo mediante la creación de grupos asesores dentro de la Secretaría. Al mismo tiempo, en el 2003, se creó una base de datos de peticiones y casos (vg. “PCMS” 
/) en el cual están incluidos todos los casos, peticiones y medidas cautelares que penden ante la Comisión y la Corte. El diseño y puesta en marcha de este sistema permitió mayor seguridad y rapidez en el trámite de los distintos asuntos.

En el año 2001 se crearon grupos específicos para la evaluación inicial de las denuncias recibidas  y para la determinación del tipo de trámite que se le debería dar a las mismas. Ese mismo año, se creó también un grupo para evaluar las solicitudes de medidas cautelares. En el año 2004, como un primer ejercicio de especialización del trabajo por etapa procesal, se creó un grupo especializado en litigio ante la Corte Interamericana.  La creación de estos grupos, que hoy en día continúan, con otra estructura y dinámica pero con el mismo objetivo, permitió una mayor coherencia en el registro y trámite de los distintos asuntos pendientes ante la Comisión.  También se fueron creando dentro de la Secretaría distintas estructuras que permitieran apoyar el trabajo que realizan las Relatorías. En el 2001, también se creó la Unidad de Defensoras y Defensores de Derechos Humanos, para lograr mayor eficiencia en la protección de los derechos de las y los defensores. Asimismo, durante estos años se comenzó a incorporar más activamente a los miembros de la Comisión en el trabajo cotidiano de la CIDH.

Como resultado de este trabajo, para inicios del año 2007 habían sido creadas herramientas conducentes a la homogeneidad y calidad jurídica y se decidió concentrar esfuerzos en la reducción del atraso procesal.  El aumento en la recepción de peticiones, junto con la falta de mayores recursos para la Comisión, creó un atraso procesal crónico.  Para marzo del año 2007, existían 3712 peticiones y casos en etapa de revisión o por estudio y que debían ser estudiadas
/. El retraso era de tal magnitud, que en algunos casos existían denuncias presentadas en 1997 que aun no habían sido evaluadas.

Al mismo tiempo, las exigencias de análisis de solicitudes de medidas cautelares y del seguimiento de aquéllas que habían sido otorgadas, sobrepasaban la capacidad de trabajo del personal de la Secretaría Ejecutiva.  En una situación en la cual el mismo personal debía atender las exigencias de asuntos relacionados con la protección a la vida e integridad personal, estos asuntos eran siempre prioritarios por su propia naturaleza y relegaban el importante trabajo de trámite de peticiones y casos y el estudio de situaciones generales.

Asimismo, era necesario responder al creciente trabajo de las Relatorías temáticas mediante el diseño de estrategias de trabajo que permitieran tanto el desarrollo de las actividades para la cual la Relatoria fue creada, como también la contribución a la evaluación y preparación de peticiones y casos en trámite en el sistema para que aportaran la visión temática necesaria para avanzar la jurisprudencia del sistema interamericano.

En esta fase intermedia se procuró dar respuesta a las necesidades descritas a través del diseño e implementación de un programa de fortalecimiento integral de las capacidades humanas y técnicas de la Secretaría Ejecutiva

El programa se ha basado en cinco componentes: 

1. 
un componente financiero, consistente en la movilización de los recursos mediante el diseño del Programa de Fortalecimiento de las Capacidades de Protección y Promoción de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos. 

2. 
un componente estructural, consistente en el diseño del organigrama de la Secretaría Ejecutiva de la Comisión con la creación del Registro de la CIDH, el Grupo de Protección y cinco Secciones Regionales; 

3.
un componente metodológico, consistente en la adopción de métodos y procedimientos de trabajo y que tiene como bases conceptuales el trabajo en grupo, la especialización por etapa procesal y la especialización temática; 

4.
un componente tecnológico, consistente en la continuación de diseño e implementación de sistemas informáticos y tecnológicos para apoyar el trabajo jurídico y de gestión de casos; y 

5.
un componente político, que engloba principalmente el trabajo de procuración de recursos para asegurar la sustentabilidad de la nueva estructura y el funcionamiento continuo del trabajo con cargo al Fondo Regular de la Organización.

Componente financiero 

El ingreso de fondos externos a la Comisión ha ido aumentando en forma sostenida durante los últimos años. Mientras en el año 1999 ingresaron a la CIDH US$ 1.027.290 (de los cuales aproximadamente 600,000 eran para la Relatoría de Libertad de Expresión) bajo este concepto, en el en el 2004, ingresaron US$ 2.704.835. Mas recientemente, en el año 2008 se recibieron US$ 5,178.900 y en el 2009 US$4,408.800. 

En particular para el Programa de Fortalecimiento de las Capacidades de Protección y Promoción de la Comisión Interamericana, se recaudaron fondos que en su conjunto ascienden a US $4,563,438. Dichos fondos se obtuvieron mediante proyectos financiados por España, Canadá y la Comisión Europea con el fin de: reducir el atraso procesal, que afecta tanto las etapas de estudio de peticiones, como de admisibilidad y fondo; aumentar la eficiencia y acceso al sistema de casos individuales; y perfeccionar el sistema de medidas cautelares. El conjunto de los proyectos contemplaba la contratación de 12 cargos de abogados, 1 periodista y 3 asistentes administrativos. 

En el 2009 los proyectos de la Comisión Europea y el de España de fortalecimiento institucional culminaron. A finales del año pasado se obtuvo la aprobación de una segunda fase del proyecto con España por valor de US$700,000, y se está negociando un proyecto adicional con la Comisión Europea. 


Como se puede observar, en el desarrollo de este programa se ha combinado una gran cantidad de fuentes de financiamiento, recursos y proyectos. Es de advertir que dada la naturaleza aleatoria de las donaciones externas, la estabilidad de los funcionarios contratados para la ejecución de los proyectos es muy precaria y en consecuencia, el éxito del programa depende de la capacidad de movilizar nuevos recursos para garantizar la estabilidad de los funcionarios.

Componente estructural

La reorganización del organigrama de la Secretaría Ejecutiva fue diseñada durante el segundo trimestre del año 2008, y ejecutada durante el segundo semestre de ese año, en un proceso en el cual estuvieron involucradas consultas internas y externas; entre las opiniones expertas consultadas estuvieron las de la hoy Comisionada Dinah Shelton, quien contribuyó con su experiencia en materia de gestión de instituciones de justicia.  
Como resultado de estas acciones, la Secretaría Ejecutiva cuenta hoy con los siguientes equipos legales: Un Registro, a cargo de las peticiones en la etapa inicial de estudio. Cinco Secciones subregionales, a cargo de las peticiones y casos que se encuentran en la etapa de admisibilidad, fondo y seguimiento de recomendaciones de la CIDH, así como del monitoreo de la situación de los derechos humanos de los países y la preparación y realización de visitas in loco. Dos grupos especializados: El Grupo de Litigio ante la Corte, a cargo del procedimiento jurisdiccional ante la Corte Interamericana de Derechos Humanos. Además de los casos pendientes ante la Corte, está sección está a cargo del seguimiento de las sentencias y de las  medidas provisionales; el Grupo de Protección, a cargo del estudio de solicitudes y del seguimiento de medidas cautelares. Asimismo, se cuentan con estructuras precarias de apoyo a las Relatorías. Adicionalmente, se cuenta con una Sección Administrativa y Financiera compuesta por las oficinas de administración; proyectos y financiamiento; documentos; la administración de base de datos; y de la biblioteca. Finalmente, algunas funciones adicionales (por ejemplo, prensa y difusión) están bajo la estructura del Despacho del Secretario Ejecutivo. 
La lógica de la reorganización se funda básicamente en tres premisas: la consolidación de unidades funcionales especializadas; la distribución equitativa de la carga laboral mediante la aplicación combinada de criterios geográficos y procesales; y el fortalecimiento de un nivel de gerencia media, responsable de los aspectos jurídicos, procesales y administrativos de la gestión.   

Las Secciones y Grupos debieron organizar sus carteras e iniciar un diagnóstico detallado que incluyó la organización física, el cotejo de la información contenida en la  base de datos, la constatación del estado procesal, la identificación de asuntos pendientes y la actualización de cuadros de estado procesal. El Registro recibió alrededor de 5000 peticiones en estudio; cada una de las Secciones regionales, entre 300 y 400 peticiones y casos en trámite; el Grupo de Corte los expedientes correspondientes a 28 medidas provisionales que pasaron a estar bajo su responsabilidad; y el Grupo de Protección, alrededor de 700 expedientes de medidas cautelares. 

Como una primera consecuencia básica pero también importante, por vez primera en la historia de la Comisión, se cuenta ahora con un sistema uniforme de archivo cronológico, que si bien ha significado una inversión muy importante en términos de tiempo y recursos, facilita el procesamiento de los casos y optimiza el uso del espacio. 

Componente metodológico

En este contexto, es útil recordar que la responsabilidad sobre un asunto o caso implica una serie de tareas que involucran a diferentes especialistas de la Secretaría Ejecutiva: 

· en la etapa inicial, después de recibida una petición o solicitud de medida cautelar, el primer paso es la evaluación, en la que se examina el cumplimiento de los requisitos del Reglamento, desde aspectos formales hasta el análisis de complejos asuntos de caracterización y agotamiento de los recursos internos;

· Con el propósito de asegurar la mayor rigurosidad en el análisis, cada evaluación es considerada por varios profesionales: como mínimo intervienen en la consideración de cada petición un supervisor y varios coordinadores. Asimismo, como resultado de los enfoques temáticos, intervienen también los profesionales que apoyan el trabajo de las Relatorías (que son consultadas sobre peticiones presentadas en el ámbito de su competencia);

· en el caso de las medidas cautelares, las evaluaciones pasan también a consideración del Secretario Ejecutivo y la Secretaria Ejecutiva Adjunta y ulteriormente, a consideración del pleno de la Comisión;

· cada petición o caso puede generar comunicaciones con peticionarios y Estados así como consultas internas adicionales. La preparación y tramitación de esta correspondencia es también responsabilidad del o la oficial a cargo del caso y su asistente administrativo (a), como lo es el manejo de correspondencia diaria que ingresa a la Secretaría Ejecutiva sobre los asuntos que tiene a su cargo. Es importante mantener en perspectiva el volumen de esta correspondencia. Para darles un ejemplo, durante un trimestre el Registro recibe un estimado de cerca de 2000 presentaciones de correspondencia respecto de peticiones en estudio.  Cada una de estas piezas debe ser considerada y se debe generar una respuesta; como es posible deducir, ésta es una labor significativa en términos de tiempo y recursos;

· por último, la responsabilidad sobre un asunto implica el cargo de responder consultas telefónicas de los peticionarios (en el Registro se reciben alrededor de 400 por trimestre) y consultas de peticionarios que acuden a la sede (un estimado de 50 por trimestre).

Componente tecnológico

Durante la primera etapa (2001 – 2006) se desarrolló la herramienta tecnológica básica de la CIDH: el PCMS, un sistema de gestión de casos y asuntos en el cual se almacena la información básica de cada asunto que ha sido tramitado o pende ante la CIDH en el contexto del sistema de peticiones individuales. El PCMS incluye información básica sobre los asuntos y la información sobre los trámites realizados en ellos. A través del PCMS se genera también toda la correspondencia que se crea en relación con los asuntos y que se utiliza para comunicar las decisiones de la Comisión y los procedimientos administrados por la Secretaría Ejecutiva.

En la segunda etapa de la estrategia de fortalecimiento institucional (2007 – 2010) los esfuerzos en materia de tecnología se han concentrado en tres áreas fundamentales:

· la depuración y consolidación del PCMS, y la instalación de protocolos continuos de actualización y control de calidad;

· el desarrollo de un sistema de manejo de documentos (“DMS”
/); que tiene como objetivo que toda documentación que ingresa a la CIDH sea registrada en un formato digital, fluya a través de la Secretaría en dicho formato y se promueva la comunicación con Estados y peticionarios a través de esa vía; ulteriormente, también nos proponemos que el sistema permita la consulta electrónica sobre el estado de los asuntos, e inclusive está en consideración permitir acceso a documentos del expediente.  

· el desarrollo de un sistema de consultas y comunicaciones externas digitales (“PPP”
/), destinado a que los usuarios del Sistema de Petición Individual (peticionarios y Estados) puedan consultar el estatus de sus asuntos a través de la red Internet.  Adicionalmente, el PPP ofrecerá la posibilidad de notificar a peticionarios y Estados las resoluciones de la CIDH por vía digital.

La semana pasada la Secretaría Ejecutiva inició el uso de su sistema de manejo digital de documentos,  el cual fue desarrollado a través de la labor conjunta del Departamento de Información y Servicios Tecnológicos (DOITS) y la CIDH, bajo el auspicio del Fondo de España para la OEA.

IV.
PROYECCIONES

A.
Primera etapa: requerimientos al corto plazo

La primera etapa corresponde a las necesidades básicas que se requieren atender al más corto plazo. 

El requerimiento a corto plazo busca completar la reestructuración, que no ha podido ser puesta en la práctica en su totalidad; completar los equipos de trabajo de las Relatorías; e incorporar a la planta del fondo regular los funcionarios que actualmente son financiados por fondos específicos.

En cuanto a la organización de la Secretaría Ejecutiva, con el objeto de aumentar los  niveles de producción, actualizar los portafolios de peticiones y casos de cada país, y asegurar un trámite procesal eficiente, se requiere que los equipos legales estén conformados, por lo menos, con los siguientes integrantes: 

· Registro: Un coordinador (P-4), cinco profesionales junior (nivel P-1) y dos asistentes administrativas (nivel G-5). 

· Secciones regionales: Cada sección debería contar con coordinación de un/a especialista principal (nivel P5 o P4), un profesional P-3, un profesional P-2, un profesional P-1), y  una asistente administrativa nivel G-5. En la actualidad solo dos de las secciones cuentan con el equipo completo, por lo que en la proyección a corto plazo se incluye el costo de las posiciones pendientes de financiamiento. 
· Grupo de Litigio ante la Corte: Hoy en día cuenta con tres profesionales P-2 y una asistente administrativa G-5. Se incluye en la proyección a corto plazo un coordinador P-3.
· Grupo de Protección: Está integrado por una coordinadora P-3, dos profesionales nivel P-1 y una asistente administrativa G-5. En la proyección a corto plazo se incluyen otros dos profesionales P-1.
· Grupo de Soluciones Amistosas: No se encuentra conformado en la actualidad. Estaría integrado por especialistas en resolución de conflictos, que den apoyo técnico a la CIDH y a la vez asesoren, tanto a Estados como a peticionarios, en la búsqueda de acuerdos por medio de los cuales se pueda dar término al proceso contencioso. En la proyección a corto plazo se contempla con un coordinador P-3 y dos especialistas P-1.
· Relatorías: en la actualidad, salvo la Relatoría Especial para la Libertad de Expresión, las relatorías cuentan con el apoyo de uno o dos profesionales, según la disponibilidad de fondos específicos. En la proyección de corto plazo se incluye para la primera se contemplan cinco profesionales, incluida la Relatora. Para las demás, se incluye el cargo de un coordinador de relatorías P-4 y una asistente administrativa G-5, así como un equipo legal de apoyo a cada Relator temático de dos profesionales. 
Indudablemente el aumento del procesamiento de casos y de producción de informes, así como del cumplimiento de otros mandatos, requiere de un aumento de número de semanas de sesiones de la Comisión para agilizar la toma de decisiones. Por consiguiente se propone que se aumente a 8 semanas de sesiones al año en el corto plazo y a 12 en el mediano.


Asimismo, como una línea de acción crucial en materia de protección de derechos humanos, se incluyen 8 becas Rómulo Gallegos, de las cuales en la actualidad solo se cuentan con fondos suficientes para financiar dos.

En cuanto a los gastos de operaciones, a fin de asegurar la sustentabilidad del funcionamiento de la CIDH al corto plazo, es preciso que se incluyan en el presupuesto regular de la OEA, la totalidad de los fondos para desarrollar las actividades actuales de la Comisión Interamericana sin depender de la disponibilidad de fondos voluntarios y donaciones. En particular, la tramitación y decisión de casos en un plazo razonable y la realización de visitas in loco. 
Para que las condiciones precarias e inciertas en la que se encuentra la CIDH sean superadas adecuadamente, se requiere de un presupuesto ordinario de US$. 12,168,000.
La aprobación de este monto a corto plazo permitirá que la CIDH aumente sus niveles de producción con fondos totalmente presupuestados, lo cual implica una programación más precisa de sus actividades y una mayor eficacia organizativa. Sin perjuicio de que la puesta la día del sistema de casos individuales en sus etapas de admisibilidad y fondo solo se alcanzaría de contar con los recursos proyectados al mediano plazo. 
B.
Segunda etapa: requerimientos al mediano plazo

Con la estructura de corto plazo en total funcionamiento, se puede acelerar la etapa inicial del trámite de casos, pero aún es necesario fortalecer otras áreas para lograr avanzar de manera constante en todas las etapas procesales y, asimismo, se logre fortalecer otras áreas del trabajo de la Comisión. Como resultado del diagnóstico realizado en el proceso de reorganización interna de la Secretaría Ejecutiva, se concluyó que para maximizar su eficiencia en el manejo del sistema de casos individuales se requiere incrementar su personal actual. La propuesta a mediano plazo contempla que cada una de las secciones regionales esté integrada por un/a especialista principal a cargo de la coordinación, y por seis profesional y dos asistentes administrativas. Asimismo, la sección de registro con ocho profesionales y dos asistentes administrativas; y la sección de grupos especiales con diez profesionales, cinco para el Grupo de Corte y cinco para el de Protección, y dos asistentes administrativos. 

Por lo tanto, a fin de contar con un sistema de casos individuales sano y fuerte, que funcione al ritmo de las exigencias de la región y en oportunidad, se requiere de un total de 

87 profesionales y 25 asistentes administrativos.  De manera similar, se aumentaría el número de sesiones ordinarias de la CIDH y de los demás recursos materiales para poder atender de manera racional al incremento de trabajo y la mejor atención de los mandatos conferidos por la Asamblea General de la OEA y las Cumbres de las Américas. 

El monto global estimado para el mediano plazo es de US$17,224.000. 

C.
Tercera etapa: requerimientos a largo plazo

La dinámica y la evolución de la realidad de la región y del propio sistema de derechos humanos exigen también la adaptación de las estructuras y procesos que la Comisión emplea para la consecución de su mandato. En consecuencia, la proyección para el largo plazo contempla el posible establecimiento de una Comisión Interamericana con carácter permanente.  Esto implica que los 7 Comisionados se trasladarán a la sede de Washington D.C. y permanecerán durante los 4 años de su mandato.  

En este esquema a largo plazo, el trabajo de los Comisionados a tiempo completo en la sede, cada uno de ellos asistido por un especialista principal y un asistente administrativo, estaría acompañado por un Secretario Ejecutivo, tres Secretarios Ejecutivos Adjuntos.
Se estima un total de U.S.$ 24,170,000 para el presupuesto de largo plazo. 
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Un aspecto que no ha sido planteado ya que no se trata necesariamente de una cuestión que deba ser competencia de la CIDH, pero que es de suma importancia, en particular teniendo en cuenta la evolución actual del sistema es el relacionado con la necesidad de contar dentro del sistema, con un fondo de ayuda legal para las víctimas de violaciones de derechos humanos. Cualquier análisis sobre el presupuesto del sistema interamericano de derechos humanos, debe hacerse contemplando la necesidad de la creación de este fondo.

Para finalizar, cabe anotar que todas estas modalidades en cuanto a la estructura y funcionamiento de la CIDH se han preparado en base a la experiencia de dicho órgano, y a las sugerencias de los Estados y la sociedad civil, que a través de los años han hecho aportes muy significativos para el mejoramiento del trabajo de la Comisión. 


En nombre de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, quiero agradecer al Secretario General y a las áreas de la Secretaría por el apoyo brindado en el proceso de fortalecimiento de su Secretaría Ejecutiva.
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� 	El artículo 106 de la Carta de la OEA, suscrita el 27 de febrero de 1967, establece que


Habrá una Comisión Interamericana de Derechos Humanos que tendrá, como función principal, la de promover la observancia y la defensa de los derechos humanos y de servir como órgano consultivo de la Organización en esta materia. 


Una convención interamericana sobre derechos humanos determinará la estructura, competencia y procedimiento de dicha Comisión, así como los de los otros órganos encargados de esa materia.


� 	El artículo 21 del Estatuto de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, aprobado mediante la Resolución Nº 447 adoptada por la Asamblea General de la OEA en su noveno período ordinario de sesiones, celebrado en La Paz, Bolivia, octubre de 1979, establece que 


1.	Los servicios de Secretaría de la Comisión estarán a cargo de una unidad administrativa especializada bajo la dirección de un Secretario Ejecutivo.  Esta unidad dispondrá de los recursos y del personal necesarios para cumplir las tareas que le encomiende la Comisión. (…)


�  	Véase Resolución No. AG/RES. 2502 (XXXIX-O/09).


�  	Véase Resolución No. AG/RES. 2517 (XXXIX-O/09).


�  	Véase Resolución No. AG/RES. 2510 (XXXIX-O/09).


�  	Véase Resolución No. AG/RES. 2455 (XXXIX-O/09).


�  	Véase Resolución No. AG/RES. 2504 (XXXIX-O/09).


�  	Véase Resolución No. AG/RES. 2501 (XXXIX-O/09).


�  	Véase Resolución No. AG/RES. 2514 (XXXIX-O/09) y AG/RES. 2523 (XXXIX-O/09).


�  	Véase Resolución No. 2512 (XXXIX-O/09).


� 	Véase Resolución No. AG/RES. 2509 (XXXIX-O/09).


� 	Véase Resolución No. 2506 (XXXIX-O/09).


� 	El presupuesto aprobado para 1992 fue de US$1’487,600; en 1993 de US$1’617,100; en 1994 de US$1’734,100; y en 1995 de US$1’734,800.


� 	En 1996 la Asamblea General aprobó una apropiación presupuestal de US$2’830,600, que representó un aumento del 63.17% en relación con el año anterior. 


� 	El presupuesto aprobado para el 2005 fue de US$ 3.077.500.


� 	El presupuesto aprobado a la CIDH en 2006 fue de US$3.274.800; en 2007 de US$ 3.677.700; y en 2008 de US$3’621,300. 


� 	Por su acrónimo en inglés: “Petition and Case Management System”.  


� 	`Búsqueda realizada en el Sistema PCMS, 06.03.07; en “Programa de Trabajo Junio 2007 – Junio 2009”, Registro.


� 	Por su acrónimo en inglés: “Document Management System”.  


� 	Por su acrónimo en inglés: “Public Petition Portal”.  
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